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         Quien no ha recibido de la 


         naturaleza un espíritu falaz y un 


         corazón perverso, los puede cambiar 


         con la frecuencia lectura de libros 


         malos, tanto ó más perjudicial que 


         la conversación y trato con hombres 


         corrompidos.—BÁILLET.

         


         La buena novela, la novela que 


         aspira a deleitar por medio de la 


         belleza, no puede menos de contribuir 


         indirectamente al triunfo de la verdad 


         y del bien, por la íntima relación 


         que existe entre la boile, 


         lo verdadero y lo bueno.


         

            Marcelo Macias.

         


         

            (Lemas de la «Biblioteca»)


         

            

               Sr. D. Francisco de Borja Pavón.


            Muy Sr, mío y tan apreciado como distinguido amigo: Hoy hace doce años que salí de esta ciudad para hacer el viaje de todas las ilusiones de mi vida. Irrealizable lo creí siempre, porque no contaba con que la perseverancia en un deseo vehemente, casi siempre resulta un hecho efectivo.


            Desde que en los días de mi niñez aprendía las primeras lecciones de Religión en el Flenri, ansiaba ir á Tierra Santa, y, al fin, gracias á Dios, lo conseguí, superando por cierto a todos mis deseos, que no eran escasos. Porque pude realizar mis aspiraciones con mas detenimiento que el ideado, y con la fortuna de hacerlo en compañía de dos íntimos amigos, también Presbíteros: don Angel Mª de Barcia y don Francisco Romero, quienes a su vez alimentaban allá de antiguo los mismos pensamientos y deseos.


            Algo más de cuatro meses duró este feliz viaje á través de cinco maros, y los países de Egipto, Palestina, Siria, Turquía, Grecia, Italia y Francia, volviendo saturado de profundísimas impresiones religiosas, artísticas y sociales, do las que espero disfrutar el resto de mi vida, á juzgar por lo ocurrido hasta hoy; pues las experiencias sucesivas, los estudios posteriores, la distancia, el tiempo mismo, no parece sino que las graban más profundamente y en cierto modo las perfeccionan.


            Durante aquellos días inolvidables escribí diez y ocho cartas, que publicó un periódico de esta capital. En ellas vacie mi alma, que no podía contener el entusiasmo que la anegaba: v á esto sin duda debí la benévola acogida que les dispensaron mis amigos y paisanos, guardando algunos la colección, y manifestándome muchos la conveniencia y el deseo de que hiciera un pequeño libro donde las reuniese todas.


            Usted también, mi querido amigo de siempre, y entonces mi predilecto feligrés, me habló, con la benevolencia y franqueza que le caracterizan, de tal conveniencia, y me estimuló á ello, en repetidas ocasiones.


            No necesitaba yo más que su autorizado consejo; pero el temor propio del que nunca pensó hacer libros, y amparándome en las muchas ocupaciones que siempre tuve, fue retar dando mi propósito, y Dios sabe hasta cuándo, si nuestro común amigo, el reputado poeta don Enrique Redel, no hubiera emprendido, con la constancia que le es propia, la tarea de vencer mis reparos; primero, con prosa hablada, y después con versos escritos, y versos como suyos, autorizándome para que los publique unidos á mi trabajo.


            Ahí van versos y cartas, á los que acompaño la siguiente petición: Sr. Cronista de Córdoba, ilustre y meritorio decano de los literatos de la misma y quizá do toda España: estampe V. al pie de ésta una sola frase; manifieste siquiera con su V.  B. , rubricado, lo que me ha dicho de palabra, y sin perder un día daré á la estampa mi pobre obra, que se enriquecerá extraordinariamente, si usted y Bedel aceptan la dedicatoria de ella, por sí, y á nombre de nuestra querida Córdoba.


            De V. siempre afino, amigo s. s. y Cap.


            q. l. b. l. m.,


            Manuel de Torres y Torres.


            20 Febrero de 1900.


         


         

            

               Sr. D. Manuel de Torres y Torres, 


            Arcipreste de la Santa Iglesia Catedral


            Mi muy respetado y querido amigo: Por la caria que precede me encuentro sobradamente honrado y favorecido al indicarme usted el deseo de que yo le enuncie de nuevo ó rectifique mi juicio y consejo, de otras veces, á propósito de que publique en un libro, para con servarlas en mejor y mas duradera forma, aquellas cartas y Ecos de Viaje, que, dadas á luz por el Diario de Córdoba, hace doce años, leí entonces con esquí sita complacencia, común á todos los abonados á nuestro antiguo periódico.


            AI leer ahora de nuevo, y sin interrupción, esta amenísima y edificante colección opiato lar, mis goces íntimos y el dulce contentamiento del alma se han refrendado con más vigoroso sello, sin que los neutralice ni amengüe viso ni sombra de contradicción ó censura. Y, con recusar yo mismo toda autoridad y competencia propia para dar un sentencioso fallo sobre ciertas producciones literarias, bien puedo felicitar á usted por la natural fluidez de sus escritos, por la sincerísima piedad y por el sentimiento profundo que rebosan de su alma y prestan galas á su pluma, al describir con tal color y animación, y tan de cerca, los lugares enaltecidos por nuestra Redención y santificados por los prestigios más altos y misteriosos de la historia humana»


            Es de admirar, cómo usted en medio de las fatigas y alternativas del viaje, sin previo ni inmediato estudio, á bordo de fluctuantes buques, con el desasosiego é inestabilidad de varios y molestos hospedajes, con la acumulación misma de incidentes ó impresiones abrumado ras de la facultad imaginativa, pudo perseverante y firme expresar las suyas con la viveza y espontaneidad que se echan de ver, al correr de su pluma, y al transmitir la espansión de sus hondos afectos al fraternal y amistoso que aquí les guardaban una tierna acogida.


            El conocimiento y versación de usted en los libros sagrados elevan sus narraciones, á punto de que sin dejar el tono familiar y cariñoso, adecuado á las personas á quienes usted se dirige, conmovido por los recuerdos, la grandeza del mar, los aspectos diversos de la tierra, el cielo y la varia social cultura, se remonta alguna vez en poéticos vuelos, que encienden el entusiasmo y avivan la atención é interés del lector.


            Así, pues, mi excelente amigo, si usted apetecía conocer mi voto, por insignificante que realmente sea, ahí lo tiene terminante, cordial y franco; como el de quien considera obra muy plausible y meritoria la de todo cordobés que enlaza la gloria de su nombre al de la patria, con libros tan recreativos, provechosos y ejemplares como sus Ecos de viaje.


            Y llamándome á la parte de una justa gratitud por la buena memoria y votos piadosos que á la sazón le merecimos sus feligreses en los Santos Lugares; asimismo, y juntamente con mi buen amigo el señor Bedel, acepto, ó aceptamos, la oferta de la dedicatoria de su libro, como delicadísimo obsequio que empeña nuestro más sentido reconocimiento; y se repite de usted muy adicto amigo que aplaude todos sus pasos en la carrera de servicios y honores eclesiásticos, y reverente


            l. b, l, m.,


            Francisco de Borja Parón.


            20 Febrero de 1900.


         


      




      

         

            

               Barcelona
10 de Febrero.


         


         Estimadísimo Rafael: Te prometí las impresiones de mi viaje a los Santos Lugares y a Roma, y allá van desaliñadas y descompuestas, pero avaloradas algo con el buen deseo en que me inspiro, de hacerle participante, en cuanto pueda, del santo gozo religioso-artístico que me prometía, y que ya empiezo á esperimentar.


         Al despedirme en la estación de esa, después de darte el último adiós, en marcha ya para tan largo y peligroso viaje, empecé la recitación del Itinerarium clericorum, preces dispuestas por la Iglesia para los sacerdotes de todo el mundo católico cuando estén de viaje; y no pude menos de experimentar gran confianza al rezar una de sus oraciones que dice: «El Señor omnipotente y misericordioso nos dirija en camino de paz y prosperidad», y cierto santo orgullo y extraordinaria seguridad, como hijo de esa privilegiada Ciudad, al decir lo que signe: «Y su Angel Rafael nos acompañe en este camino, para que con paz, salud y alegría volvamos á nuestra casa.»


         Después, viendo los pueblos y campos do nuestra hermosa provincia y los de la vecina do Jaén, llegó la noche, cerramos las ventanillas y ya no se veía ni oía mas que las luces de las estaciones y las voces de parada y marcha, acompañadas de campana y silbato, y en alguna que otra, las contiendas de los jefes con los viajeros, en las que se hablaba de la fuerza del derecho y del derecho de la fuerza; las exclamaciones chapurradas, pero expresivas, de algún extranjero que no hizo el cambio de tren en donde debió, y en todas el continuo y monótono martilleo del telégrafo, de ese instrumento moderno que anuncia con imperturbable igualdad y vi veza instantánea las más agradables nuevas, como las más horribles desgracias.


         Lo primero que nos iluminaron los rayos del sol del día 7 fue las almenas del famoso castillo de Almansa, que, construido sobre un alto y escarpado monte, á cuya falda se asienta el pueblo, parece el aguerrido y gigantesco guardia que vela continuamente por hi seguridad de sus hijos y la conservación de sus límites.


         Y ya desde entonces empezamos á admirar los pintorescos pueblos de la provincia de Valencia, que, cual ataviados heraldos (entre los que sobresale Játiva), parecían pasar delante de nosotros anunciándonos la proximidad de la que han dado en llamar (y creo que con razón sobrada) el jardín de nuestra España.


         Llegamos á Valencia á las once de la mañana, y aunque pensábamos continuar en el exprés, que sale á las doce y media, resolvimos hacerlo en el correo de las seis y media de la tarde. Y á la verdad que me alegré mucho, porque, aprovechando bien el tiempo, pudimos ver su hermosa catedral gótica, que aunque muy restaurada, conserva no poco de lo primitivo, y entre ello sus dos i a ni osas puertas, la una bizantina gótica, la otra del más completo purismo; su torre preciosa y elegante, llamad a el Miguelet, á la que subimos, admirando desde su gran altura la ciudad entera, y á gran distancia el barrio de pescadores y el puerto. Es asombrosa la campana mayor, que me dijeron pesa 218 quintales.


         En el interior del templo hay hermosas alhajas y riquísimos cuadros, en su mayoría tablas del siglo XIII, y en el Baptisterio el bautismo de Cristo en el Jordán, obra acabadísima del llamado el Rafael Español, el célebre cuanto piadoso Juan de Juanes.


         En una de las capillas dos preciosos cuadros de Coya, y en la Sacristía una adoración de los pastores, notabilísima, de Ribera.


         Visitamos á Nuestra Señora de los Desamparados, patrono do la ciudad, y es de admirar el aspecto devotísimo de la sagrada imagen, la riqueza y profusión de las alhajas y la gran concurrencia de pueblo, en hora laborable de un día de trabajo.


         La iglesia del Patriarca Beato Juan de Ribera, de aspecto grandioso y serio, toda pintada al fresco y destinada por su santo fundador para que en ella so dé, como así os en efecto, culto especialísímo al Santísimo Sacramentó por una comunidad de sacerdotes educados y formados para este objeto, en la misma casa unida al templo.


         La fuente milagrosa de San Vicente Ferrer, en su casa natal. El musco de pinturas, reputado por el mejor provincial de España. En él abundan los buenos cuadros frecen Estas, preciosos y delicados trípticos: los de Juan de Juanes y sus discípulos, no encontrándose en él la famosa Concepción, que dicen pintaba después do comulgar y hacer oración, por haberla cedido el gobierno á los PP. Jesuítas para su iglesia, ó la que perteneció, en su tiempo, y que después admiramos perfectamente colocada y conservada. Vatios de Ribera; dos magníficos retratos de Goya; y entre los modernos, dos de los premiados en la última exposición de Madrid, el Saco de Boma y La visión del Goloseo, el mejor de los presentados en dicho certamen, obra del célebre Benlliure.


         Desde Valencia á Barcelona la línea va por la costa, pero no pudimos apreciar la belleza de este trayecto hasta la salida de Tarragona, cinco y media de la mañana del 8. Llegamos aquí á las nueve, y desde los primeros pasos me convencí de que la grandeza y hermosura de Barcelona excede á su buena fama y queda más que justificado el adagio que de ella corre.


         De su puerto, que tiene poco que envidiar á los mejores, arranca su Rambla, llena de casas lujosísimas de comercios y de puestos de flores, y termina... ¡qué sé yo dónde! He visto la ciudad antigua y la moderna. La una con sus calles estrechas y altas, silenciosas, sembrada de hermosos monumentos á. cada paso; la otra con sus calles anchísimas, sus tranvías perfectamente servidos, su luz eléctrica, sus máquinas de barrer y su bullicio, ofrecen entretenimiento á todos los gustos.


         Pero principalmente me han admirado sus tres principales templos: Santa María del Pino, gótico, de bellísimo aspecto, y hermosos ventanales de colores; Santa María del Mar, del mismo estilo, aunque más rico y airoso, de tres naves y preciosas capillas, de magnífica portada y elegantísima torre, y sobre todo la Catedral, dedicada á la Santa Cruz y Santa Eulalia. Es gótica, del más delicado gusto y completísima en su género. Lo faltaba la fachada, que ahora están haciendo. En el interior se venera, detrás del ábside, en su capilla del centro, la imagen de Cristo Crucificado, llamada de Lepanto, por ser la que llevaba don Juan de Austria en el palo mayor de su galera el día de la célebre batalla de este nombre; y debajo de aquél, en la cripta, el cuerpo de Santa Eulalia, encerrado en preciosa urna de rico mármol (siglo XIII), sostenida por seis columnas de singular estructura. El templete del altar mayor es lino como un encajo de oro, y la sillería del coro y el pulpito de lo más ideal; la luz de sus ojivas, brillante como el cielo, baja haciéndose tenue hasta iluminar de un modo misterioso y variado todo el ámbito del templo, el cual, en su conjunto, me ha parecido nuestra preciosa custodia ampliada al tamaño de Catedral. He visto también el templo en construcción, que se llama iglesia expiatoria de la Sagrada Familia. Está terminada la cripta, donde ya se celebra. Es arrogante y bella.


         La amplitud de la iglesia está señalada nada más, y el iniciador de esta grande obra moderna, en la que van gastados próximamente 200.000 duros, es un humilde y anciano librero, que abriga, la esperanza (y creo que con razón, por el interés que toda Barcelona tiene en ello) de verla pronto terminada. ¡Sea Dios bendito, que para sus grandes obras se vale con frecuencia de los más humildes!


         He visitado también la Universidad. A su entrada, hay magníficas estatuas de Valmijana; la escalera es suntuosa, do mármol blanco, y sobre todo lo que he visto en este género basta hoy, nada como el salón de grados. No creo que pueda babor en Universidad alguna más severidad ni más lujo en el decorado, entre el que sobresalen los cuadros alusivos al objeto.


         He visitado y tratado al celebérrimo poeta catalán don Jacinto Verdaguer, presbítero, autor de los poemas La Atlántida y El Canigó.


         Ayer por la mañana hemos ido á ver el vapor Isla de Mindanao, á bordo del cual saldrémos hoy á las cuatro de la tarde.


         Nos han dicho que llega á Port-Said en seis días. ¡El Señor nos ayude y su Santo Angel vaya con nosotros!


         Tu hermano que te quiere,


         Manuel.


      




      

         

            

               Port-Said
16 de Febrero.


         


         Estimadísimo Rafael: Acabamos de pisarla tierra de Egipto, desembarcando en esto puerto, que está á la entrada del famoso canal de Suez.


         El 10, como te anunciaba, a las dos y media saltábamos á la pequeña lancha que nos había do conducir á bordo del Alinda-nao, que por su mucha cala se encontraba á respetable distancia del muelle, y á los 20 minutos estábamos sobre cubierta, donde reinaba una pintoresca confusión entre marinos, viajeros y las familias y amigos que despedían á éstos.


         La mar estaba un poco levantada, y era de ver la multitud de lanchas que rodeaban á este vapor gigante, trayendo nuevos pasajeros y sosteniéndose al lado de la banda izquierda para defenderse del aire, esperando á los que habían de volver á tierra, después dé la despedida.


         A las tres y media levaron anclas y dispararon el primer cañonazo.


         Las familias y amigos empezaron á despedirse, reproduciéndose por todas partes conmovedoras escenas. A nosotros nos despidieron sobre cubierta don Jacinto Verdaguer y otros amigos.


         A las cuatro en punto dispararon el segundo cañonazo, largaron la amarra, el barco so hizo á la mar. y en el mismo momento vimos grupos sobre cubierta, nos acercamos y oímos las tristes exclamaciones de tres jóvenes hermanos llamados Francisco, Miguel y Juan Bonnín, habitantes de Barcelona y empleados que. habiendo subido á bordo á despedir á un amigo, se descuidaron, confiados en la lancha del práctico, y han venido á despedir al amigo hasta Port-Said. ¡1.600 millas! ¡un paseo regular!


         Aviso á los que esperan el último instante, porque esto es muy frecuente en la vida. ¡Pobres jóvenes y pobres padres, que nada habrán sabido de ellos hasta que han telegrafiado desde este puerto!


         Con respecto á la travesía, no se puede desear más feliz. Ni un mal día, ni el más remoto temor de mal tiempo, aventajando horas á las otras travesías, hasta el punto de llegar á Port-Said cinco horas antes de los seis días, cuando de ordinario se emplean siete.


         Por esto nos decía un compañero de viaje, el señor Sastrón, que vá de Gobernador á la provincia de Tayabas:—Desengáñense, queridos Padres: ustedes llegan á Egipto sin saber lo que es embarcarse; porque yo les aseguro que en mis muchos viajes por este mar. nunca lo he visto tranquilo tan de continuo.—¡Dios sea bendito, que así nos ayudó, y su Santo Angel, que tan bu en camino nos ha preparado!


         ¡Pero que hermoso es el mar! ¡Que admirablemente refleja la grandeza de Dios! ¡Que dos inmensos espejos de su Omnipotencia soberana, el mar y el cielo, cuando se pone el sol, y el lucero vespertino, anunciando la noche que viene á cubrirlo todo con su manto de azul oscuro tachonado de brillantes! ¡Que fantástica la prolongada estela, que cual inmensa cola cogida á la popa se vá desvaneciendo hasta perderse sus luces fosfóricas entre la media tinta que sobre las olas produce el reflejar de las estrellas! ¡Y que hermoso el nuevo día con su lucero matutino, que parece sacar al sol del fondo de las aguas, para que tiña de oro y escarlata los bordes de las nubes y el mar terso y sereno! ¡Y cuanto abre el alma á la esperanza el arco iris que el astro del día forma de continuo en el agua movida y pulverizada por el rompimiento de la proa! ¡Es para verlo y sentirlo! En estos días y en estas noches es cuando brotan del corazón aquellas palabras del cántico de los tres niños que nos refiere Daniel: ¡Bendecid, cielos; bendecid, mares, al Señor!


         Todos los días, excepto el primero, he celebrado la Misa en un altar que desde el domingo se colocó en el comedor de popa, pieza magnífica, en la que caben todos los pasajeros y marinos.


         Hemos debido á la atención de don Emilio Martínez Vallejo, sobrecargo, ó sea jefe administrativo del barco, todas las consideraciones que se pudieran desear, dando órdenes al mayordomo primero, para que desde el Miércoles de Ceniza nos pusiese comidas para la observancia del ayuno y vigilias, y disponiendo nos pasasen a primera llevando pasajes de segunda: no porque la segunda deje de tener comodidades y basta lujo en las literas y mesa, sino por excederse en atenciones. Conste nuestra gratitud á la Compañía Trasatlántica y al dignísimo sobrecargo del vapor Isla de Mindanao,


         Las dimensiones de éste hermoso barco son las siguientes, tomadas del documento oficial: Eslora, 114´91 metros; manga, 12'95; puntal, 14´54. En detalle práctico para que entiendas la ostensión de la cubierta: el 12 por la mañana se escapó una vaca en el momento en que iban á matarla, y hubo en la proa grandes carreras, pases obligados y hasta saltos heroicos, sin que afortunadamente alcanzara el bicho á nadie de los ciento y pico que nos encontrábamos allí en el momento de la corrida.


         Por fin llegamos y recibimos la gran sorpresa: la del que deja las costas de España seis días antes, viaja con españoles en barco español y se encuentra de repente en pleno Egipto, comedio de un hormiguero heterogéneo que habla todos los idiomas y trae á la memoria la antigua Babel. Porque Poit-Said es un pueblo nuevo que debe su origen á la apertura del canal y en él habitan desde entonces todos los aventureros que allí encontraron su manera de vivir y todos los que después creyeron encontrarla. Así es que no creo habrá nadie que no vea allí un paisano entro aquellas innumerables clases sociales. Los que se dedican á las faenas de transporte y á los trabajos de construcción, los que en pequeñas lanchas rodearon nuestro vapor como enjambre de abejas, ofreciendo naranjas, tortas, etc., los que subieron á la cubierta ofreciendo fotografías, gorros, pipas, y…. ¡que sé yo! son egipcios de todos los colores, desde el tostado hasta el negro carbón, son europeos, son americanos, son... ¡Dios sabe de dónde!
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